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CELEBREMOS EL DOMINGO EN FAMILIA 
Segundo Domingo de Pascua o de la Misericordia 

 

Mantener el pequeño altar para colocar allí con respeto y devoción la Sagrada Biblia, el crucifijo y una 

veladora que debe ser encendida con precaución y seguridad. 

El que dirige la celebración, los lectores y el salmista deben ensayar convenientemente los respectivos 

textos que se van a proclamar en la celebración familiar. 

En el momento determinado, se congrega la familia en el lugar dispuesto para dar inicio a la celebración 

RITOS INICIALES 

Canto 

Todos se santiguan diciendo 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo 

Todos responden 

Amén 

Saludo 

El que dirige la celebración saluda con estas o parecidas palabras 

Hermanos, bendigamos al Señor de la vida que ha resucitado a Jesucristo, 

rompiendo las ataduras de la muerte. 

Todos responden 

Bendito seas por siempre, Señor 

Acto de arrepentimiento 

El que dirige la celebración invita a los presentes al arrepentimiento diciendo 

Dejémonos encontrar por el amor misericordioso del resucitado que perdona los pecados 

reconocidos con humildad y nos dispone a escuchar su Palabra que nos orienta y fortalece, 

para que seamos en él signos creíbles de su misericordia. 

Se hace un momento de silencio 

Después, todos hacen en común la confesión de los pecados 

Yo confieso ante Dios todo poderoso... 
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Oración 

Terminado el acto de arrepentimiento el que dirige la celebración dice 

Oremos 

Todos oran en silencio por un momento. Seguidamente, el que dirige la celebración, sin extender las 

manos, dice la oración para este domingo: 

Dios de eterna misericordia, 

que reanimas la fe de tu pueblo santo 

con la celebración de las fiestas pascuales: 

aumenta en nosotros los dones de tu gracia, 

para que todos comprendamos mejor el sentido 

del Bautismo que nos ha purificado, 

del Espíritu que nos ha reengendrado 

y de la Sangre que nos ha redimido. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

Todos responden 

Amén 

LITURGIA DE LA PALABRA 

El lector de la primera lectura, si ha sido posible tener la Sagrada Biblia, la toma con respeto, abre y lee 

el texto correspondiente, mientras los demás están sentados. 

Primera Lectura 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (2,42-47) 

 

LOS hermanos perseveraban en la enseñanza de los apóstoles, en la comunión, en 

la fracción del pan y en las oraciones.  

Todo el mundo estaba impresionado, y los apóstoles hacían muchos prodigios y 

signos. Los creyentes vivían todos unidos y tenían todo en común; vendían 

posesiones y bienes y los repartían entre todos, según la necesidad de cada uno. 

Con perseverancia acudían a diario al templo con un mismo espíritu, partían el pan 

en las casas y tomaban el alimento con alegría y sencillez de corazón; alababan a 

Dios y eran bien vistos de todo el pueblo; y día tras día el Señor iba agregando a los 

que se iban salvando. 

 
Al finalizar el lector dice 

Palabra de Dios 

Todos aclaman 

Te alabamos, Señor 
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El salmista proclama el salmo y los presentes intercalan la debida respuesta 

Salmo 118(117),2-4.13-15ab.22-24 (R. cf. 1) 

V/. Den gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia 
 
Diga la casa de Israel: 
eterna es su misericordia. 

Diga la casa de Aarón: 

eterna es su misericordia. 

Digan los que temen al Señor: 

eterna es su misericordia. R. 

 
Empujaban y empujaban para derribarme, 

pero el Señor me ayudó; 

el Señor es mi fuerza y mi energía, 

él es mi salvación. 

Escuchen: hay cantos de victoria 

en las tiendas de los justos. R. 

 
La piedra que desecharon los arquitectos 

es ahora la piedra angular. 

Es el Señor quien lo ha hecho, 

ha sido un milagro patente. 

Este es el día que hizo el Señor: 

sea nuestra alegría y nuestro gozo. R. 
 

Segunda Lectura 

 

El lector de la segunda lectura la hace como la primera 

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro (1,3-9) 

BENDITO sea Dios, Padre de nuestro Señor, Jesucristo, que, por su gran 

misericordia, mediante la resurrección de Jesucristo de entre los muertos, nos ha 

regenerado para una esperanza viva; para una herencia incorruptible, intachable e 

inmarcesible, reservada en el cielo a ustedes, que, mediante la fe, están protegidos 

con la fuerza de Dios; para una salvación dispuesta a revelarse en el momento final. 

Por ello se alegran, aunque ahora sea preciso padecer un poco en pruebas diversas; 

así la autenticidad de su fe, más preciosa que el oro, que, aunque es perecedero, se 

aquilata a fuego, merecerá premio, gloria y honor en la revelación de Jesucristo; sin 

haberlo visto lo aman y, sin contemplarlo todavía, creen en él y así se alegran con un 

gozo inefable y radiante, alcanzando así la meta de su fe: la salvación de sus almas.  

 
Al finalizar el lector dice 

Palabra de Dios 

Todos aclaman 

Te alabamos, Señor 
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El que va a leer el Evangelio, toma la Sagrada Biblia y, omitiendo el saludo, dice solamente 

Escuchen, hermanos, el santo Evangelio según san Juan (20,19-31) 

Luego proclama el evangelio 

AL anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una 
casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso 
en medio y les dijo: 
«Paz a ustedes». 
Y, diciendo esto, les enseño las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de 
alegría al ver al Señor. Jesús repitió: «Paz a ustedes». Como el Padre me ha enviado, 
así también los envío yo». 
Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: 
«Reciban el Espíritu Santo; a quienes les perdonen los pecados, les quedan 
perdonados; a quienes se los retengan, les quedan retenidos». 
Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. 
Y los otros discípulos le decían: 
«Hemos visto al Señor». 
Pero él les contestó: 
«Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el agujero de 
los clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo». 
A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. Llegó 
Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: 
«Paz a ustedes». 
Luego dijo a Tomás: 
«Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas 
incrédulo, sino creyente». 
Contestó Tomás: 
«¡Señor mío y Dios mío!». 
Jesús le dijo: 
«¿Porque me has visto has creído? Bienaventurados los que crean sin haber visto». 
Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la vista de los 
discípulos. Estos han sido escritos para que crean que Jesús es el Mesías, el Hijo de 
Dios, y para que, creyendo, tengan vida en su nombre. 
 

Acabado el evangelio, el que lo proclama dice 

Palabra del Señor 

Todos aclaman 

Gloria a ti, Señor Jesús 
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Reflexión 

Si el Párroco, Pastor de la comunidad, ha enviado la homilía para este día, se lee o escucha, según el 

caso; con ella se expresa también la comunión con la Iglesia parroquial, de la cual se es parte viva. 

En su defecto se lee la reflexión que se ofrece a continuación 

Jesús se apareció de nuevo en el cenáculo, en medio de los discípulos: Tomás 

también estaba allí; se dirigió a él y lo invitó a tocar sus llagas. Y entonces, aquel 

hombre sincero, acostumbrado a comprobar personalmente las cosas, se arrodilló 

delante de Jesús y dijo: “Señor mío y Dios mío”. 

Las llagas de Jesús son un escándalo para la fe, pero son también la comprobación 

de la fe. Por eso, en el cuerpo de Cristo resucitado las llagas no desaparecen, sino 

que permanecen, son signo permanente del amor de Dios por nosotros y prueba para 

fortalecer la fe en Dios; no para creer que Dios existe, sino para creer que Dios es 

amor, misericordia, fidelidad. San Pedro, citando a Isaías, escribe a los cristianos: 

“Sus heridas nos han curado”. 

Jesús nos invita a mirar sus llagas, nos invita a tocarlas, como a Tomás, para sanar 

nuestra incredulidad. Nos invita, sobre todo, a entrar en el misterio de sus llagas, que 

es el misterio de su amor misericordioso. (Papa Francisco). 

Jesús nos invita a contemplar sus llagas, a estar cerca de ellas, es el Señor que 
desea, en medio de nuestra sociedad ensombrecida y preocupada, sanar nuestras 
llagas de injusticia, guerra, indiferencia, odio, venganza, polarización, temor. Para 
lograrlo es importante encontrarnos con el resucitado, experimentar su gozo y su 
alegría, sentirnos misericordiados; en otras palabras: se hace necesario vivir y 
experimentar la reconciliación para vivir y experimentar la misericordia. 

Acabada la homilía el que dirige la celebración dice 

Hagamos un momento de silencio para hacer eco interior de la Palabra proclamada, 

reflexionemos y compartamos la frase que más nos llamó la atención. 

Credo 

Luego, el que dirige la celebración dice 

Como respuesta a la Palabra de Dios escuchada, reflexionada y compartida, 

digámosle a Dios que creemos en él, en su Hijo y en el Espíritu Santo. 

Y se hace la profesión de fe 

Creo en Dios, Padre Todopoderoso, 

Creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, 

Nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 

nació de Santa María Virgen; 

Padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 

fue crucificado, muerto y sepultado, 

descendió a los infiernos, 

al tercer día resucitó de entre los muertos, 
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subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, 

la santa Iglesia católica, la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna.   

Amén. 

Oración de Fieles 

El que dirige la celebración dice 

Hermanos, presentemos nuestras súplicas al Padre por medio de nuestro Señor 

Jesucristo, quien es la Divina Misericordia encarnada, y supliquémosle diciendo:  

R. Padre Misericordioso escúchanos. 

 Por nuestra Iglesia para que, centrando su atención en el misterio del amor 
misericordioso de Dios, lo proclame con ardor y pasión, especialmente a los que 
se encuentran más necesitados y solos en este tiempo de aislamiento. Roguemos 
al Señor.  

 Por el Papa Francisco, gran apóstol de la misericordia, para que Dios le guíe y le 
ilumine en su ministerio petrino. Roguemos al Señor.  

 Por los cristianos marginados, perseguidos y martirizados, para que cesen las 
hostilidades contra ellos, y encuentren, en la misericordia de Dios, protección y 
fortaleza en estos momentos de prueba. Roguemos al Señor.  

 Por los enfermos a causa del COVID-19 para que, descubriendo a Cristo en sus 
vidas, puedan hallar un sentido más hondo a sus sufrimientos. Roguemos al 
Señor. 

 Por los Médicos y todo el personal sanitario, para que el Señor les proteja y les de 
las fuerzas necesarias para prestar su servicio en este tiempo de Pandemia. 
Roguemos al Señor. 

 Por nosotros aquí reunidos para que dejándonos encontrar por su misericordia, 
transmitamos la alegría de la Vida Nueva a todos los que nos rodean. Roguemos 
al Señor. 

Oración conclusiva  

Señor,  
que por tu infinita misericordia nos has creado,  
escucha las súplicas que te presentamos con fe. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
Todos responden 

Amén. 
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PADRE NUESTRO 

El que dirige la celebración dice 

Con las mismas palabras que Jesús enseñó a sus discípulos, oremos con confianza 

a nuestro Padre diciendo: 

Todos 

Padre nuestro... 

COMUNIÓN ESPIRITUAL 

A continuación, se manifiesta el deseo de recibir a Jesús en la Eucaristía de modo espiritual 

Todos 

Creo, Jesús mío,  

que estás real y verdaderamente en el cielo  

y en el Santísimo Sacramento del Altar. 

Te amo sobre todas las cosas  

y deseo vivamente recibirte dentro de mi alma,  

pero no pudiendo hacerlo ahora sacramentalmente,  

ven al menos espiritualmente a mi corazón.  

Y como si ya te hubiese recibido,  

te abrazo y me uno del todo a Ti. 

Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti.  

Amén. 

ACCIÓN DE GRACIAS 

Después se recita o se entona un cántico de acción de gracias 

Salmo 137 

Himno de acción de gracias de un rey 

 

Todos 

Te doy gracias, Señor, de todo corazón; 
delante de los ángeles tañeré para ti, 
me postraré hacia tu santuario, 
daré gracias a tu nombre; 
 
por tu misericordia y tu lealtad, 
porque tu promesa supera a tu fama; 
cuando te invoqué, me escuchaste, 
acreciste el valor en mi alma. 
 
Que te den gracias, Señor, los reyes de la tierra 
al escuchar el oráculo de tu boca; 
canten los caminos del Señor, 
porque la gloria del Señor es grande. 
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El Señor es sublime, se fija en el humilde, 
y de lejos conoce al soberbio. 
 
Cuando camino entre peligros, 
me conservas la vida; 
extiendes tu brazo contra la ira de mi enemigo, 
y tu derecha me salva. 
 
El Señor completará sus favores conmigo: 
Señor, tu misericordia es eterna, 
no abandones la obra de tus manos. 
 

INVOCACIÓN A LA VIRGEN MARÍA 

Todos 

Bajo tu amparo nos acogemos,  

santa Madre de Dios;  

no desprecies las súplicas que te dirigimos  

en nuestras necesidades,  

antes bien líbranos siempre de todo peligro,  

¡oh Virgen gloriosa y bendita!  

 

Amén 

 

Rezar 3 Ave Marías 

RITO DE CONCLUSIÓN 

El que dirige la celebración, invoca la bendición de Dios y se santigua, diciendo 

El Señor nos bendiga,  

nos guarde de todo mal  

y nos lleve a la vida eterna 

 
Todos responden 

Amén 

Se puede concluir entonando un canto a la Virgen María 

 


